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34. Cruz pectoral de San Servatius. Anverso
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34. Cruz pectoral de San Servatius, 
Maastricht. ‘Borstkruis van Sint Servatius
Tréveris.
Schatkamer van de Sint-Servaaskerk, Maastricht, Neder- 
land.
Altura: i6z mm; anchura: 112 mm; grosor de los brazos: 
15 mm; anchura de los brazos: 30 mm. Crucifijo: altura de 
6 5 mm.
Núcleo de madera de cerezo de una pieza, cubierto con 
placas de metal: plata en el reverso, oro en el anverso y por los 
dos lados, fijadas con clavos de plata y oro respectivamente. 
Decorado con esmaltes y piedras (semi)preciosas. En el cen­
tro de la cruz, un crucifijo de marfil; abajo en el pie, una gema 
oval de cornalina; arriba, sobre la cabeza, una cruz dorada en 
forma de « T »  irregular; en el interior de la cruz, en un hueco 
cruciforme, se encuentran reliquias envueltas en seda.
Segundo cuarto del siglo x i (1039?).
La leyenda sobre la cruz pectoral de Servatius y la su­
puesta historia real de su origen difieren en gran me­
dida. Probablemente la cruz se hallara ya poco des­
pués de su creación en la iglesia de San Servatius, en 
el segundo cuarto del siglo XI y más exactamente des­
de el año 1039. San Servatius vivió en el siglo IV y es 
por tanto imposible que haya sido el propietario de 
la cruz.
En las fuentes escritas, la cruz se menciona poco an­
tes de mediados del siglo xvi como una de las Serva- 
tiana (propiedades de Servatius). Se daba un sentido 
todavía más hermoso y sobre todo metafórico a la his­
toria de la venerable y antigua pieza, que por enton­
ces ya era apreciada: Servatius mismo habría traído de 
la Tierra Santa la cruz que contenía reliquias de, en­
tre otras cosas, la Vera Cruz y el Santo Sepulcro. Des­
pués, se habría encontrado la cruz en la tumba del san­
to en el momento de la exhumación de su cuerpo. Es 
posible que se tratara de un fragmento o de una cruz 
de oro más pequeña que estaba fijada en la cruz relica­
rio. De esta historia se tendría que verificar de nuevo 
la verdad histórica, por lo demás imposible de com­
probar.
En la bibliografía se habla también de la cruz de Eg- 
berto para designar la llamada cruz pectoral de San 
Servatius, con referencia al arzobispo Egberto de Trier 
(977-993) y  a la orfebrería de Trier surgida durante su 
pontificado. No obstante, se ha constatado desde la 
exposición Rhein und Maas (1972) que la cruz con el 
crucifijo de marfil tiene que datar del segundo cuarto
del siglo xi, a causa de la similitud con otras obras. El 
estilo y el contenido de las reliquias de la cruz confir­
man la conexión con Trier, al tiempo que su gran va­
lor y la forma presuponen que se trata de un cliente 
del más alto nivel.
Se observan coincidencias entre la cruz pectoral y 
una cruz de reliquias que el emperador Enrique III 
(que en este momento era todavía rey) regaló a la cate­
dral de Speyer en julio de 1039, sobre todo por el texto 
de la inscripción al dorso.
Tuvo lugar esta donación con motivo del entierro 
de su padre Conrado II, que murió en Utrecht. Des­
pués del funeral, Enrique III emprendió un viaje a 
Aquisgrán, donde el día 8 de agosto fue proclamado 
nuevo rey. A  continuación, Enrique pasó varios días 
en Maastricht, donde estuvo presente en la dedica­
ción de la iglesia de San Servatius el día 15 de agosto. 
Es probable que en este momento regalara la cruz de 
reliquias, a la vez como homenaje a la iglesia de Maas­
tricht y a su patrón, y como confirmación de su propia 
posición como nuevo rey.
Desde este momento la cruz se ha conservado casi 
sin interrupción en la iglesia de San Servatius, mien­
tras que el significado dado a la cruz ha ido cambian­
do: poco a poco se ha ido considerando como una de 
las propiedades personales de Servatius, las Servatia- 
na, que fueron honradas como reliquias especiales en 
la iglesia donde está su tumba.
En el año 1634, la cruz pectoral de Servatius se tras­
ladó de manera temporal, junto con otros objetos de 
valor del tesoro de la iglesia de Maastricht, a la iglesia 
de Saint-Lambert en Lieja, debido al peligro de gue­
rra. La cruz fue depositada en la capilla de reliquias, 
al lado nordeste de la iglesia, convertida en sacro cofre 
del tesoro de la iglesia de San Servatius.
Cuando en los últimos años del siglo xvni los in­
vasores franceses requisaron todos los bienes de las 
iglesias, uno de los canónigos — un tal Godefridus 
Crutz— se encargó de sustraer la cruz pectoral, des­
pués de que un orfebre hubiese estimado el valor de 
su oro.
A  principios del siglo xix, la situación había cam­
biado y la iglesia de San Servatius pudo ser utilizada de 
nuevo para el culto católico. Los herederos del enton­
ces difunto canónigo Crutz devolvieron la cruz pecto­
ral a la iglesia, donde continúa el día de hoy.
El daño al crucifijo de marfil hubo de haberse pro­
ducido en la Edad Media y dio origen a una leyenda 
específica, de la cual las fuentes escritas hablan a par­
tir de mediados del siglo XV.
zoo C R U C E S  D E O R F E B R E R ÍA  D E  L O S  S IG L O S  V  A L X II
Se creía que los pies y la parte inferior de las pier­
nas se habían desprendido en el momento en que un 
rey, que rezaba ante la cruz, se hubiese sanado de ma­
nera milagrosa de una minusvalía en los pies.
Según la no muy clara tradición al respecto, este 
hecho tuvo lugar alrededor del año 950 y se trataba 
de Enrique, duque de Baviera y hermano del empera­
dor Otto I. Parece más probable la historia que cuen­
ta que el duque Enrique XIV  el Rico (t 1450), de la 
casa real francesa, se curó de la gota por intercesión 
de san Servatius. Por gratitud, el rey francés Car­
los VII (1403-1461) y/o su hijo Luis XI (1423-1483) 
habrían fundado la Capilla Real al costado nordes­
te de la iglesia de San Servatius, una imitación en es­
tilo tardogótico de la Sainte Chapelle de París y un 
símbolo de poder francés en el norte, duramente re­
gido por los duques de Borgoña. La cruz pectoral 
de Servatius con el crucifijo de marfil, dañado pero 
milagroso, había de exhibirse por orden de los reyes 
franceses en las fiestas más importantes en la Capi­
lla Real, concebida para que los peregrinos le rindie­
sen culto.
Hacia finales del siglo x ix , el canónigo Franz Bock 
de Aquisgrán y el capillán M. Willemsen de Maas­
tricht estudiaron minuciosamente el tesoro de la igle­
sia de San Servatius. En su libro Antiquités Sacrées, 
basado en un estudio detallado, publicaron una xilo­
grafía en la cual los pies del crucifijo de marfil están 
reconstruidos con un supedáneo, una restauración 
que afortunadamente nunca tuvo lugar.
En 1905, durante una gran exposición de arte an­
tiguo en Lieja, fue expuesta la cruz de reliquias sin 
restaurar y gravemente dañada. Al año siguiente, 
en 1906, el orfebre Bernhard Witte de Aquisgrán res­
tauró a fondo la cruz. En 1965 acaeció una nueva res­
tauración, esta vez realizada por los orfebres E. Tres- 
kow y E Deutsch en Colonia.
La cruz pectoral de San Servatius está revestida de 
oro por el anverso y por los dos costados, mientras 
que está recubierta de plata en el reverso. En la cara 
anterior, en el medio de la cruz, se encuentra un pe­
queño crucifijo de marfil, con las piernas rotas justo 
por encima de los tobillos: faltan los pies.
Los brazos están tallados en piezas separadas y es­
tán fijados al tronco. Cada mano está fijada a la cruz 
por un clavo que fue decorado con una pequeña pie­
dra preciosa en un marco de oro. Sobre la cabeza del 
delicado Cristo, ligeramente inclinada hacia el hom­
bro derecho, figura una corona hecha de perlas de oro 
y tres piedras ovaladas relativamente grandes. Cristo
posee una cabellera ligeramente rizada, que cae sobre 
los hombros, y una barba y bigote poblados. El pe- 
rizonio está anudado ante su cadera derecha y llega 
hasta sus rodillas. En la última restauración de la cruz 
(1965), los agujeros de los clavos que antiguamente 
perforaban los pies fueron cegados de manera casi in­
visible. Por la posición de estos agujeros de los clavos, 
ya mencionados en 162.7 en una descripción (!) y que 
se conocen por fotos antiguas, sabemos que los pies 
del Cristo estaban girados ligeramente hacia la dere­
cha y dispuestos paralelamente el uno al otro.
El borde exterior de la cruz está decorado con una 
serie de pequeñas placas cuadriculadas de esmalte al­
veolado (cloisonné) alternadas con pequeñas piedras 
(semi)preciosas redondas. Los brazos de la cruz tie­
nen además un cabujón ovalado más grande y se ha 
colocado una piedra de la misma forma un poco más 
pequeña sobre la cabeza de Cristo. La mayor parte de 
estas piedras fue sustituida en la restauración del año 
1906.
En el pie de la cruz, en la parte inferior central, es 
decir, originariamente bajo los pies de Cristo, se en­
cuentra una cornalina ovalada. El entalle representa 
un guerrero barbado en pie, desnudo y con casco, bo­
tas, escudo, espada y lanza. Se trata de una gema roma­
na de época republicana que data del siglo II o I a.C. 
En el siglo x i se creía probablemente que este guerre­
ro romano, denominado Longinus o Petronius en los 
Evangelios apócrifos, correspondía al centurión con­
vertido en el momento de la muerte de Cristo. En el 
Nuevo Testamento no hay ninguna referencia a este 
centurión, que habría dirigido a los soldados que lle­
varon a cabo la crucifixión. Ante la muerte de Cristo y 
los acontecimientos después de su muerte, este centu­
rión se dio cuenta de que el crucificado era el Hijo de 
Dios, el Salvador, e informó de su crucifixión a Pon­
do Pilato.
En la parte superior del pie de la cruz se encuentra 
una placa de oro en forma de « T »  con traza aprecia- 
blemente torpe, inserta en un marco de oro del mis­
mo modo que todas las piedras y los esmaltes. En al­
gunas ocasiones se ha sugerido que esta placa de oro 
pudiera ser un fragmento de una cruz pectoral más 
antigua.
Otra posibilidad sería que en este lugar se encon­
trara antes una cruz (pectoral) pequeña y más anti­
gua, como también es el caso en algunas otras cruces 
que están ricamente decoradas (por ejemplo, la cruz 
capitular en Osnabrück, de principios del siglo x i i ,  o 
las cruces-relicario del siglo XI en Bambergy Speyer).
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34. Cruz pectoral de San Servatius. Reverso
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34. Cruz pectoral de San Servatius. Anverso
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34. Cruz pectoral de San Servatius. Perfil
En esta cruz, que ahora ha desaparecido, puede es­
tar el origen de la leyenda que cuenta que en algún 
momento fue una propiedad de san Servatius. Esta 
atribución es por supuesto imposible, ya que Serva­
tius vivió en el siglo iv  y fue enterrado en Maastricht 
(en el año 384, como se determinó más tarde), mien­
tras que la cruz de reliquias con el cuerpo de marfil 
data del segundo cuarto del siglo XI.
El reverso de la cruz está recubierto con una placa 
de plata fina, que lleva en los contornos un texto en 
latín escrito en hermosas capitales antiguas: « f  SVB 
HAC CRVCE CONTINENTVR RELIQVIE DE LIG-
NO Y>ommi d e ............ a  sancí l a v r e n t i i  s f e l i -
CIS EPiscopl PAVLINI YXÍSCOpl Sanctí CORNELII PAPE 
sa n c ti PAYLINI T>iAConi» («E n  esta cruz se guar­
dan reliquias de la madera de la Cruz del Señor, de la 
Tumba del Señor, de ... de san Lorenzo, de san Félix 
obispo, de Paulino obispo, del papa san Cornelio, de 
san Paulino diácono»).
Durante la restauración de 1906, al abrir el hue­
co cruciforme de las reliquias, se encontraron efecti­
vamente reliquias envueltas en trozos de seda precio­
sa que parecen corresponder con la serie previamente 
mencionada.
FUENTES
La llamada cruz pectoral de San Servatius se menciona en los 
archivos, por primera vez, poco antes de la mitad del siglo xvi. 
A  partir del año 1628 figura siempre en el inventario del tesoro 
del capítulo de San Servatius. Para una relación completa y ci­
tas, vid.: KOLDEWEIJ 1985, pp. 174-177.
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